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CUIDADO DE LA CASA COMÚN

ESCUCHA A TUS HERMANOS
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Queridos hermanos y hermanas:

Como todos los años, os hacemos llegar los materiales para la animación de 
la semana o jornadas misioneras que se lleven a cabo en nuestras posiciones.
La encíclica ‘Laudato Si’ está orientando toda la tarea de solidaridad y 
cooperación de la Iglesia, y ha de marcar la forma que tenemos de mirar el 
mundo y todo lo que ocurre en él. Como nos repite el Papa Francisco, “todo 
está conectado”: lo que hacemos con la Tierra lo estamos haciendo también 
con nuestros hermanos; cuando descuidamos o destrozamos la Tierra lo 
estamos haciendo igual con los más empobrecidos.  Y es que no estamos ante 
dos crisis separadas, la ecológica y la social, sino una única crisis que exige 
soluciones globales. 

La Tierra no nos pertenece; nosotros formamos parte de ella, porque fue en 
ella donde Dios nos generó para que fuésemos hermanos. Se nos OFRECE 
un mundo, natural y humano, al que pertenecemos y que hemos de cuidar 
para que todos podamos disfrutar de él en condiciones de igualdad. Todo, la 
Naturaleza y nuestros hermanos, son un regalo que se nos OFRECE; cuidarlos y 
ponernos a su servicio, OFRECIENDO nuestro ser y nuestro tiempo, es el único 
modo de responder al grito que la Creación y los más pobres nos lanzan. Una 
llamada a OFRECER nuestras pequeñas acciones cotidianas, que tienen un 
poder transformador más grande de lo que pensamos. 

Nos ponemos, así, en línea con la Iglesia Universal, pero también con la 
Campaña que todas las organizaciones de solidaridad de la Iglesia Española 
han puesto en marcha desde la Plataforma “Enlázate por la Justicia”. También 
nuestro propio lema colegial se puede incorporar con facilidad: ofrecernos 
para cuidar la Tierra y a nuestros hermanos y hermanas que más sufren...

Al final del documento incluimos también otros materiales complementarios 
que podéis usar cuando consideréis conveniente. Se trata del Triduo propuesto 
desde la Procura General para el Día Mundial de la Misión Claretiana. 

Esperamos que los materiales os sean útiles e inspiradores. Recordad que 
estamos para lo que necesitéis en la sede de Fundación PROCLADE (edificio 
de la Parroquia del Espino en Madrid)

Dirección: Calle Conde de Serrallo 15, 28029 (Madrid)
Tel: 913147871

Email: solidaridadymision@claretianos.es
Web: www.claretianos.es/solidaridadymision

Web: www.fundacionproclade.org
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MATERIALES

Materiales para catequesis niños y niñas / Primaria

Materiales para adolescentes / Grupos Juveniles / Secundaria

Materiales para Bachillerato / Adultos

Retiro

Oraciones de la mañana

Guión litúrgico

Materiales del Día de la Misión Universal Claretiana
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CATEQUESIS - PRIMARIA

EL CUIDADO DE LA CASA COMÚN
(Paloma Martínez - Aleson)
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OBJETIVOS

-	 Introducir el concepto de casa común. 
-	 Ser conscientes de que todos vivimos en el mismo planeta y que hay que 

cuidarlo y respetarlo para que todos podamos vivir a gusto

	 TIEMPO ESTIMADO: 1 hora

MATERIAL NECESARIO 

-	 Ordenador con conexión a internet y altavoces
-	 http://redamazonica.org/el-cuidado-de-la-casa-comun/
-	 Papeles DinA3 (pueden servir folios): 1 para cada 4 o 5
-	 ‘Felpudo’ (ANEXO 1)
-	 Rotuladores 

PRIMERA ACTIVIDAD: TODOS SOMOS HERMANOS

Empezamos la reunión rompiendo el hielo y preguntando:

¿Quién de aquí tiene hermanos? ¿Cuántos? 

Dejamos que levanten las manos. Les preguntamos también cuantos viven con 
sus hermanos y que tal es esa convivencia:

¿Ordenan el cuarto si lo comparten? ¿Dejan el cuarto de baño limpio después? 
¿Decoran las habitaciones, las cuidan y las ponen bonitas? 

Les lanzamos otra pregunta:

¿Cómo nos gusta que sea la casa donde vivimos?

Podemos escribir en la pizarra en grande los adjetivos que salgan intentando que 
entre ellos estén: bonita o agradable, limpia, segura, cuidada, ordenada... y los 
dejamos ahí escritos para que nos acompañen durante toda la reunión. 

Además de nuestros hermanos de sangre, seguro que todos hemos oído antes 
que todos somos hermanos. 

¿Quién decía eso? ¿Creemos que es verdad? ¿Quiénes son esos hermanos? ¿Cam-
bia esto la forma de relacionarnos con otros seres humanos, con nuestros amigos?
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 SEGUNDA ACTIVIDAD: HERMANA NATURALEZA

Una vez que refrescamos eso y que caemos en la cuenta de que todos somos her-
manos, nuestros amigos de al lado y los que viven en la otra punta del planeta, les 
volvemos a preguntar:

¿Alguno ha visto alguna vez alguna película de indios y vaqueros? 

Los indios del lejano oeste se relacionaban de una manera especial con su entor-
no. En su cultura hablaban de otros hermanos diferentes:

¿Sabemos quiénes pueden ser? 

Les podemos dar pistas para que los vayan nombrando. Pueden salir más a parte 
de estos o algunos diferentes. Aquí os dejamos algunos ejemplos:

-	 Hermana Tierra 
-	 Hermano Aire
-	 Hermanos Pájaros 
-	 Hermano Hielo
-	 Hermano Maíz
-	 Hermanos Peces
-	 Hermana Lluvia
-	 Hermano Oro
-	 Hermano Mar
-	 Hermana Soja
-	 Hermana Nieve
-	 Hermano Mono
-	 Hermana Agua
-	 Hermano Coltan
-	 Hermana lombriz
-	 Hermano Petróleo
-	 Hermana Amazonía
-	 Hermanas y Hermanos 

Hacemos grupos de 4 ó 5 personas y cada grupo tiene que elegir un hermano de 
la lista anterior. Tiene que imaginárselo y dibujarlo... ¿Cómo es? ¿Qué caracterís-
ticas tiene? 

Cuando acaben, los presentan y los cuelgan en la pizarra. A continuación escu-
chamos el encuentro que tiene San Francisco con ese hermano que hemos elegi-
do (Escuchamos uno de los audios).

Una vez oído, nos aseguramos de que hayan entendido todo (en alguno pueden 
salir palabras o conceptos que no entiendan, se los podemos intentar explicar 
de forma sencilla) y hacemos una puesta en común y analizamos cuales son los 
problemas que salen en ese audio. Podemos preguntar:
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¿Cuáles son los problemas que tienen el hermano o la hermana? ¿Por qué o por 
quién están causados?

Manteniendo los grupos anteriormente formados, se les pide que inventen una 
pequeña obra de teatro sobre el ‘hermano’ que han dibujado y como nosotros, 
las personas, podemos mejorar su situación en nuestro día a día.  Cada grupo sale 
a poner en común el pequeño teatro que han preparado.

CONCLUSIÓN

Igual que en nuestra casa intentamos dejarlo todo recogido y ordenado para que 
luego nuestro hermano o nuestra hermana pueda usarlo sin problema, tenemos 
que cuidar, limpiar y respetar nuestro planeta, porque todos lo compartimos. 

Se entrega a cada participante un ‘Felpudo’ (ANEXO 1) y se les pide que piensen  
en una acción concreta que pueden hacer en casa o en el colegio para cuidar 
nuestra Casa Común. Finalmente se comparte y se puede ir colgando en la pared. 
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ADOLESCENTES

GRUPOS JUVENILES - SECUNDARIA
COMO DIOS. COMO HOMBRES.

(Fundación PROCLADE)
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OBJETIVOS

-	 Reflexionar sobre la creación de Dios como regalo que se nos ofrece 
y sobre qué estamos ofreciendo nosotros a la naturaleza. ¿Cuidado o 
destrozo? (“Si alguien observara desde afuera la sociedad planetaria, se 
asombraría ante semejante comportamiento que, a veces parece suici-
da” – Laudato Si, Papa Francisco). 

-	 Relacionar nuestras acciones con del deterioro de nuestra Casa Común 
y con la situación de los pueblos más empobrecidos de la Tierra. (“La 
degradación ambiental y la degradación humana y ética están íntima-
mente unidas” – Laudato Si, Papa Francisco).

-	 Descubrir la necesidad de cambiar algunos de nuestros hábitos y com-
prometerse con acciones concretas (“La humanidad está llamada a to-
mar conciencia de la necesidad de realizar cambios de estilos de vida, 
de producción y de consumo” – Laudato Si, Papa Francisco hablando 
de la necesaria conversión ecológica). 

	 TIEMPO ESTIMADO: 1 hora

MATERIAL NECESARIO

-  Vídeo ‘Como Dios’
- Génesis (ANEXO 2)
-  Pizarra y tizas
-  Papel
-  Bolígrafos
-  Ovillo de lana
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INTRODUCCIÓN

Piensa la última vez que estuviste en el monte o en la playa. Piensa todo lo que 
te rodeaba: los árboles, el mar, la arena, los animales, el aire fresco, el ruido de las 
olas o de los pájaros… Aunque no siempre lo recordemos, todo eso son regalos 
que Dios nos ofrece cada día. Está en nuestras manos cómo acoger esos regalos 
y cómo usarlos.  

A la vista de cómo está el mundo, pareciera que no nos gusta demasiado el rega-
lo de la creación. Apenas lo cuidamos y no nos importa cómo se lo dejaremos a 
las próximas generaciones. ¿O a ti si te importa?

ACTIVIDAD 1: COMO DIOS

Todos hemos escuchado alguna vez el Génesis, en el que se nos cuenta como 
Dios creó el mundo en siete días. Pero… ¿quién no se ha imaginado qué haría si 
fuera Dios, si pudiera elegir cambiar algo? Ser Dios, tener a nuestro alcance todas 
las posibilidades de acción, implica también una gran responsabilidad… Si no, 
que se lo digan al protagonista del siguiente vídeo.

VÍDEO COMO DIOS: http://www.fundacionproclade.org/sites/default/files/como_
dios_baja_calidad.mov

Tras visionar el vídeo, se pide a los participantes que piensen qué sería lo primero 
que harían si fueran Dios con respecto a la creación, a la naturaleza. Tienen que 
elegir una única actividad concreta. Tras darle unos minutos para pensarlo, se 
comparte en alto y se va apuntando en la pizarra. A continuación se propone un 
esquema para apuntarlo.

http://www.fundacionproclade.org/sites/default/files/como_dios_baja_calidad.mov
http://www.fundacionproclade.org/sites/default/files/como_dios_baja_calidad.mov
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Nosotros nos somos Dios ni tenemos superpoderes. Pero la acción del ser huma-
no también es importante. Quizá sea más lenta, menos mágica, necesite de varias 
manos unidas... Pero las personas también podemos conseguir cambios.

Se lanza la siguiente pregunta... ¿en cuáles de las propuestas que hemos apunta-
do en la pizarra el ser humano no puede conseguir nada? Se van borrando hasta 
que queden en la pizarra aquellas acciones en las que nosotros podríamos hacer 
algo.

ACTIVIDAD 2: COMO PERSONAS

Hasta ahora hemos visto lo que haríamos como Dios y lo que podemos hacer 
como personas pero... ¿qué es lo que estamos haciendo realmente con la crea-
ción?

Se divide a la clase en seis grupos y a cada uno se le entrega la parte del Génesis 
correspondiente a cada uno de los seis primeros días de la creación (ANEXO 2). Se 
les pide que lo lean tranquilamente y que escriban el ANTIGÉNESIS: en lugar de 
como Dios crea el mundo, como los hombres estamos actualmente cuidándolo o 
destrozándolo. Por ejemplo, al grupo que le haya tocado la creación de las aguas, 
deberá escribir cómo estamos los hombres interactuando con los ríos, los mares... 
Y así con todos.

Tras unos minutos de trabajo en equipo se pone en común. 
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ACTIVIDAD 3: Y EN EL SÉPTIMO DÍA...

En el Génesis vemos como en el séptimo día, Dios vio que todo lo que había 
creado era bueno y descansó. Sin embargo, nosotros de momento no tenemos 
séptimo día. Y viendo como nos ha quedado nuestro mundo, quizá no debamos 
descansar sino analizar cómo toda la acción del hombre repercute en los pueblos 
más empobrecidos del planeta. 

Se propone hacer la tradicional dinámica del ovillo de lana haciendo una red en-
tre todos con el objetivo de descubrir la interrelación que existe entre nuestro día 
a día, los problemas medioambientales y la situación de los pueblos más empo-
brecidos de la tierra. 

Así, el dinamizador propone actividades del día a día y al que le pase el ovillo 
tiene que pensar una consecuencia negativa de esa actividad sobre el medio am-
biente o sobre las personas. Así hasta que el que tiene el ovillo no se le ocurra y 
vuelta a empezar con una nueva acción.

Ejemplo: comprar un nuevo móvil               necesitamos nuevas materias primas 
para fabricarlos   para extraer las materias primas, la gente trabaja en muy 
malas condiciones    las condiciones pueden provocar enfermedades o inclu-
so la muerte   en ocasiones incluso trabajan los niños, con lo que se quedan 
sin ir a la escuela   el planeta se queda, poco a poco, sin materias primas

Otros ejemplos de actividades:
-	 Lavarnos los dientes con el grifo abierto
-	 Comprarnos pantalones sin importar quién los ha fabricado
-	 Tirar basura cuando nos vamos de excursión

Finalmente quedarán todos los participantes entrelazados con el ovillo de lana. El 
objetivo es descubrir cómo todas nuestras acciones tienen repercusiones sobre 
el medio ambiente y sobre los pueblos empobrecidos.

Una vez estamos todos unidos, se lanza una nueva pregunta... 

¿Y ahora qué? ¿Cómo salimos de este lío? ¿Quién puede dar el primer paso?

CONCLUSIÓN

Para terminar y aterrizar en cuestiones prácticas, se entrega a cada alumno un 
‘felpudo’ que le da la bienvenida a la creación (ANEXO 1). Ahora es el momento 
de que cada participante se OFREZCA a la creación comprometiéndose a algo 
concreto que ayude a cuidar la tierra y los empobrecidos. Se pueden colgar los 
‘felpudos’ en el corcho para recordarnos la creación que se nos ofrece y la manera 
en la que nos podemos ofrecer. 
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JÓVENES

GRUPOS DE ADULTOS - BACHILLERATO

OFRECER DESDE LA 'LAUDATO SI' 
(Ana Cuesta)
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OBJETIVOS

- Agudizar todos nuestros sentidos, darle sentido a nuestro día a día para que 
ofrezcamos aquello que tenemos, aquello que somos. Todo desde el camino de 
la fe.

- Ser capaces de mirar a nuestro alrededor con ojos cristianos a través de la ‘Lau-
dato S’, documento que el Papa Francisco nos regala para poder mojarnos, para 
poder mirar a nuestro alrededor hacia la naturaleza, hacia los más empobrecidos 
y hacia Dios. 

MATERIAL NECESARIO

-Ordenador con conexión a Internet y altavoces 
- Fotocopia letra Canción Calle 13: ‘Latinoamérica’ (ANEXO 3) 
https://www.youtube.com/watch?v=DkFJE8ZdeG8
- Documental ‘La isla de las Flores’
https://www.youtube.com/watch?v=9fEMHB9kksM
- Cuento ‘Lo que cultivo, lo que como, lo que soy’ (ANEXO 4)
- Fotocopia de tarjetita del felpudo.
- Fotocopia de las frases de Laudato si.

Materiales adicionales:

- Documental sobre la siembra y cultura del maíz 

https://www.youtube.com/watch?v=snRUhDepBoY

ACTIVIDAD 1: INTRODUCCIÓN

CANCIÓN CALLE 13 ‘LATINOAMÉRICA’ (ANEXO 3)

Cerramos los ojos, aunque todos podemos tener en nuestra mano la letra de la 
canción que vamos a escuchar. Haremos una escucha que nos permita dar rienda 
suelta a lo que nos provoca, ¿a qué nos suena?. 

Escucha la letra y la música. Podemos dejarnos llevar. Hagámosla de pie. Nos po-
demos mover, nos podemos poner a cantar, podemos resaltar alguna palabra. 
(ANEXO 3).
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ACTIVIDAD 2: EL MAÍZ
 

Una vez entrado en situación, conectados con la tierra, con el mundo, con noso-
tros mismos y con Dios, leemos este cuento.

CUENTO LO QUE CULTIVO, LO QUE COMO, LO QUE SOY (ANEXO 4)

Tras leer el cuento, se plantean las siguientes preguntas y se abre un debate

- ¿Qué significa para nosotros la naturaleza, la tierra? ¿Vemos a Dios en ella?
- Cuando cuidamos o descuidamos la naturaleza... ¿sentimos que estamos 

haciendo lo mismo con nuestros hermanos o creemos que son dos cosas 
desconectadas?

- ¿Consideras que se han perdido costumbres de cuidado de la naturaleza 
por nuestra forma de vida, alejada de ella? (sólo para los fines de semana 
o vacaciones)

ACTIVIDAD 3: LA ISLA DE LAS FLORES

DOCUMENTAL 'ISLA DE LAS FLORES'

https://www.youtube.com/watch?v=9fEMHB9kksM

El documental se remonta a 1989. Sin embargo... ¿creeis que está de actualidad? 
¿Qué tiene que ver con nuestras vidas?

ACTIVIDAD 4: ¿Y LOS EMPOBRECIDOS?

Una forma de cuidar a nuestro planeta se sirve de cuidar a los habitantes de la 
misma.

¿Consideras que las condiciones de vida o de trabajo son buenas en todas las par-
tes del mundo? ¿Cómo puedes ofrecer un cambio de vida a estas sociedades em-
pobrecidas?

Cuidar a los seres que habitan en ella no significa que tengan que vivir como 
nosotros vivimos, ni acatando normas que nosotros hemos creado y queremos 
imponer por el mundo entero. Pero si es importante cuidar los derechos y nece-
sidades básicas de nuestros hermanos.
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Nuestra principal unión con los empobrecidos viene  desde Dios. Convivimos en 
el mismo mundo, y de una manera u otra nos aprovechamos de su situación. 
Gastamos los recursos de la tierra y no luchamos por los derechos y necesidades 
básicas de los habitantes de ella. 

¿Esta es la forma de guardar el mundo que nos dio Dios, de cuidarlo y salvaguar-
darlo?

Es el momento de pasar a la acción, de pensar en acciones concretas: ¿qué po-
dríamos ofrecer a la naturaleza y a sus habitantes? Las plasmamos en el 'felpudo' 
(ANEXO 1) y se comparten. 

ACTIVIDAD 5: LA 'LAUDATO SI' Y NOSOTROS

En clima de oración se proponen algunas frases de la encíclica 'Laudato Si'. La 
idea es que el dinamizador lea en alto la primera parte de la frase y, de manera 
espontánea, los participantes la complemente con lo que le sugiera. 

A continuación se sugieren varias frases extraídas de la 'Laudato Si'. En negrita 
la parte de la frase que se leería y a continuación y entre paréntesis su continua-
ción real, pos si hiciera falta en algún momento de la actividad. 

“El Creador no nos abandona... (nunca dio marcha atrás en su proyecto de 
amor, no se arrepiente de habernos creado)"

“Cada año desaparecen miles de especies vegetales y animales. Por nues-
tra causa... (miles de especies ya no darán gloria a Dios con su existencia ni 
podrán comunicarnos su propio mensaje. No tenemos derecho)"

“La tierra del Sur es rica y poco contaminada, pero el acceso a la propie-
dad de los bienes y recursos ... (es está vedado por un sistema de relaciones 
comerciales y de propiedad estructuralmente perverso)"

“Ante el agotamiento de algunos recursos... (se vaya creando un escenario 
favorable para nuevas guerras, disfrazadas detrás de nobles reivindicaciones)"

“Quienes se empeñan en la defensa de la dignidad de las personas, pue-
den encontrar en la fe cristiana... (los argumentos más profundos para ese 
compromiso)"

“No somos Dios... (La tierra nos precede y nos ha sido dada)"

“Debemos preocuparnos de que otros seres vivos no sean tratados irres-
ponsablemente, pero especialmente... (debemos preocuparnos de las 
enormes inequidades que existen entre nosotros, pues seguimos tolerando 
que unos se consideren más dignos que otros)"
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“La lógica del «usar y tirar», genera... ( tantos residuos por el deseo desor-
denado de consumir más de lo que realmente se necesita)"

cultural, igualmente amenazado. Es parte de la identidad común”.

“Mientras más vacío está el corazón de la persona... (más necesita objetos 
para comprar, poseer y consumir)"

“Un cambio en los estilos de vida podría llegar a ejercer una sana presión 
sobre los que tienen poder político, económico y social. Es lo que ocurre... 
(cuando los movimientos de consumidores logran que dejen de adquirir-
se ciertos productos y así se vuelven efectivos para modificar el comporta-
miento de las empresas)"

“El hombre y la mujer del mundo postmoderno corren el riesgo perma-
nente... (de volverse profundamente individualistas)"
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RETIRO COMUNIDADES MISIONERAS CLARETIANAS 
PROVINCIA DE SANTIAGO

UNA ENCÍCLICA PARA PONER EN PRÁCTICA 

CUIDAR LA MADRE TIERRA.
(Salvador León, cmf)
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1.- UNA CLAVE Y UNAS PREGUNTAS

El Papa Francisco en su Encíclica insiste en la necesidad de llevar a cabo cambios 
profundos en nuestra manera de mirar al mundo y a los otros, en nuestros estilos 
de vida, hábitos de consumo y en las relaciones que establecemos con la Natura-
leza y con los otros.

¿A qué pasos concretos nos invita “Laudato si”? Al Papa no le gusta la retórica, 
las teorías tan elaboradas como abstractas. “La realidad vale más que la idea”. La 
Encíclica refleja los dramas humanos y mucho sufrimiento  por parte de la madre 
tierra de una gran multitud de personas empobrecidas. 

El retiro que os ofrecemos tiene como punto de apoyo la Encíclica “Laudato si” y 
tiene como clave la estructura : ver, juzgar, actuar y celebrar.

La pregunta que recorre todo el texto es “¿Qué tipo de mundo queremos dejar a 
quienes nos suceden, a los niños que están creciendo?” [...] nos conduce a inte-
rrogarnos sobre el sentido de la existencia y el valor de la vida social. El Papa Fran-
cisco nos interpela : “¿para qué pasamos por este mundo? ¿para qué vinimos a 
esta vida? ¿para qué trabajamos y luchamos? ¿para qué nos necesita esta tierra?”: 
si no nos planteamos estas preguntas de fondo “no creo que nuestras preocupa-
ciones ecológicas puedan obtener resultados importantes”

Si al finalizar la lectura nos quedáramos neutros, no nos sintiéramos conmovidos 
y no nos planteáramos la pregunta “¿Qué debemos hacer,hermanos?” (Hec 2,38) 
traicionaríamos la intención del texto y de su autor.

La tierra, nuestra casa común, “es también como una madre bella que nos acoge 
entre sus brazos. Nosotros mismos somos tierra (cfr Gn 2,7). Pero ahora esta tierra 
maltratada y saqueada clama y sus gemidos se unen a los de todos los abandona-
dos del mundo” (n. 2) El Papa Francisco nos invita a escucharlos, llamando a todos 
y cada uno -individuos, familias, colectivos locales, nacionales y comunidad inter-
nacional- a una “conversión ecológica”,  asumiendo la urgencia y la hermosura 
del desafío que se nos presenta ante “el cuidado de la casa común”.
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INVOCACIÓN AL ESPÍRITU

Luz de Dios, disipa la tiniebla de mis dudas y guíame.
Fuego de Dios, derrite el hielo de mi indiferencia y abrásame.
Torrente de Dios, fecunda los desiertos de mi vida y renuévame.
Fuerza de Dios, rompe las cadenas de mis esclavitudes y libérame.
Alegría de Dios, aleja los fantasmas de mis miedos y confórtame.
Aliento de Dios, despliega las alas de mi espíritu y lánzame.
Vida de Dios, destruye las sombras de mi muerte y resucítame.
Ven, Espíritu Paráclito.
Espíritu creador y santificador,
Espíritu renovador y consolador,
Espíritu sanador y pacificador,
Ven, y concede hoy a tu Iglesia, la experiencia de Pentecostés.

ESTRUCTURA: VER. JUZGAR. ACTUAR. CELEBRAR 
(Aconsejable leer algunos números que se indican en cada parte. Se pueden seleccionar 
los puntos que se prefieran meditar)



CU
ID

A
D

O
 D

E 
LA

 
CA

SA
 C

O
M

ÚN

21

Índice Índice

2.- VER 

“Y el SEÑOR dijo: Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo que está 
en Egipto, y he escuchado su clamor a causa de sus capataces, pues estoy 
consciente de sus sufrimientos”. (Éxodo 3,7).

VER “lo que le está pasando a nuestra casa” (17-61) Gran deterioro de nuestra 
casa común: cambio climático, escasez y contaminación del agua, deterioro de la 
calidad de la vida humana, degradación social, el clamor de la tierra y el clamor 
de los pobres, de los abandonados del mundo. Denuncia los intereses económi-
cos de las multinacionales: “obtener importantes beneficios haciendo pagar al 
resto de la humanidad, presente y futura, los altísimos costos de la degradación 
ambiental” (36)

Con tristeza reconoce: “nunca hemos maltratado y lastimado nuestra casa co-
mún como en los últimos dos siglos” (53).

Lamenta la debilidad de los poderes de este mundo que, engañados, “piensan 
que el planeta podría persistir por mucho tiempo en las actuales condiciones”, 
como coartada para “alimentar todos los vicios autodestructivos” (59) con un 
“comportamiento que a veces parece suicida” (55)

Al dejar de pensar en los fines de la acción humana nos perdemos en la construc-
ción de medios destinados a la acumulación ilimitada a costa de la injusticia eco-
lógica (degradación de los ecosistemas) y de la injusticia social (empobrecimien-
to de las poblaciones) La humanidad ha defraudado las expectativas divinas (61)

El desafío urgente: “proteger nuestra casa común” Necesitamos un cultura del 
cuidado que impregne toda la sociedad. (231)

PLEGARIAS DE PERDÓN

•	 Pedimos perdón por privar a los pobres de la tierra el acceso al agua, por 
crear una sociedad que los deja sin recursos, los olvida y los priva de los 
derechos humanos. PADRE, PERDÓNANOS.

•	 Pedimos perdón por no cuidar con responsabilidad y amor la “casa co-
mún” que se nos ha dado para vivir y disfrutar de ella con todos. PADRE, 
PERDÓNANOS.

•	 Pedimos perdón porque cada año desaparecen cientos de especies ve-
getales y animales que ya no podremos ver ni conocer, perdidas para 
siempre. PADRE, PERDÓNANOS.

•	 Pedimos perdón porque las finanzas y el consumismo “hace que la tierra 
en que vivimos se vuelva menos rica y bella, cada vez más limitada y 
gris”(n.34). PADRE, PERDÓNANOS.
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3.- JUZGAR

“Os pido hermanos, por la misericordia de Dios, que os ofrezcáis como 
sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. Este ha de ser vuestro auténti-
co culto. No os acomodéis a los criterios de este mundo; al contrario, 
transformaos, renovad vuestro interior, para que podáis descubrir cuál 
es la voluntad de Dios, qué es lo bueno, lo perfecto” (Rom 12, 1-2)

Es un engaño creer que solo con la tecnociencia se puede resolver todos los pro-
blemas ecológicos cuando en realidad “todo está conectado, relacionado” La 
fragmentación de los saberes hace perder el sentido de totalidad. Lo peor es que 
“no reconoce a los demás seres un valor propio hasta negar todo valor peculiar al 
ser humano” (118)

Si es verdad que todo está en relación, entonces “todos los seres humanos esta-
mos juntos como hermanos y hermanas en una maravillosa peregrinación, en-
trelazados por el amor que Dios tiene a cada una de sus criaturas y que nos une 
también, con tierno cariño, al hermano sol, a la hermana luna, al hermano río y a 
la madre tierra” (92) 

Las virtudes teológicas se pierden por la voluntad de poder como dominación so-
bre los otros y sobre la naturaleza. Vivimos una angustiante “pérdida del sentido 
de la vida y de la convivencia” (110)

DIMENSIÓN TEOLÓGICA (evangelio de la creación 62-100)

Cita más de una vez un bello texto del libro de la Sabiduría (11,24) donde aparece 
que “la creaciones es del orden del amor” (77) y que Dios es “el Señor que ama la 
vida”

El hecho de que Dios-Trinidad sea una relación de personas divinas tiene como 
consecuencia que todas las cosas en relación sean resonancia de la Trinidad. “Un 
crimen contra la creación es un pecado contra Dios”. De aquí  la urgencia de una 
conversión ecológica colectiva que rehaga la armonía perdida.

La interdependencia de todos con todos nos lleva a “pensar en un solo mundo, 
en un proyecto común”. Con mirada de fe sostiene la esperanza en que el cambio 
es posible, por dramática que pueda ser la situación.

“No somos Dios. La tierra nos precede y nos ha sido dada. Hemos sido concebidos 
en el corazón de Dios junto a todas las criaturas. Y así la tierra, el agua, el viento y 
las estrellas son nuestros hermanos y hermanas, nuestra postura no puede ser la 
de dominio y la explotación, sino la de la ternura, la de una mirada benévola que 
se posa sobre el mundo sin pretender reducirlo a cualquier cosa.

Hemos sido creados para amar. Mirar con atención. Cuidar. Hacer crecer, atender 
con ternura. La mirada del cuidado es una mirada regeneradora, que ve la belleza 
también en aquello que parece marchito. “En la vejez aún llevarán fruto” y con-
trasta la deshumanizadora cultura del descarte, que afecta tanto a las personas 
como a las cosas.
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SALMO (Se puede cantar o rezar a dos coros)

EL CÁNTICO DE LAS CRIATURAS 
 
Altísimo y omnipotente buen Señor, 
tuyas son las alabanzas, 
la gloria y el honor y toda bendición. 
 
A ti solo, Altísimo, te convienen 
y ningún hombre es digno de nombrarte.

Alabado seas, mi Señor, 
en todas tus criaturas, 
especialmente en el Señor hermano sol, 
por quien nos das el día y nos iluminas.

Y es bello y radiante con gran esplendor, 
de ti, Altísimo, lleva significación.

Alabado seas, mi Señor, 
por la hermana luna y las estrellas, 
en el cielo las formaste claras y preciosas y bellas.

Alabado seas, mi Señor, por el hermano viento 
y por el aire y la nube y el cielo sereno y todo tiempo, 
por todos ellos a tus criaturas das sustento.

Alabado seas, mi Señor, por el hermano fuego, 
por el cual iluminas la noche, 
y es bello y alegre y vigoroso y fuerte.

Alabado seas, mi Señor, 
por la hermana nuestra madre tierra, 
la cual nos sostiene y gobierna 
y produce diversos frutos con coloridas flores y hierbas.

Alabado seas, mi Señor, 
por aquellos que perdonan por tu amor, 
y sufren enfermedad y tribulación; 
bienaventurados los que las sufran en paz,

porque de ti, Altísimo, coronados serán. 
Alabado seas, mi Señor, 
por nuestra hermana muerte corporal, 
de la cual ningún hombre viviente puede escapar.

Ay de aquellos que mueran 
en pecado mortal.

Bienaventurados a los que encontrará 
en tu santísima voluntad 
porque la muerte segunda no les hará mal.

Alaben y bendigan a mi Señor 
y denle gracias y sírvanle con gran humildad.
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4.- ACTUAR: 

EL VALOR DE UN GESTO. Las pequeñas acciones cotidianas

La ofrenda de la viuda.“Estando Jesús sentado delante del arca de la ofrenda, 
miraba cómo el pueblo echaba dinero en el arca; y muchos ricos echaban mu-
cho. Y vino una viuda pobre, y echó dos blancas, o sea un cuadrante. Entonces 
llamando a sus discípulos, les dijo: De cierto os digo que esta viuda pobre echó 
más que todos los que han echado en el arca; porque todos han echado de lo 
que les sobra; pero ésta, de su pobreza echó todo lo que tenía, todo su susten-
to.” (Mc 12:41-44).

El Papa no pretende seguir modas ecológicas o dar consejos de abuelo. Es con-
creto en decir gestos cargados de valor y de consecuencias prácticas para la 
vida cotidiana en la perspectiva de una ecología integral. 

Vale pena escuchar: “Evitar el uso de material plástico y de papel, reducir el con-
sumo de agua, separar los residuos, cocinar solo lo que razonablemente se podrá 
comer, tratar con cuidado a los demás seres vivos, utilizar transporte público o 
compartir un mismo vehículo entre varias personas, plantar árboles, apagar luces 
innecesarias…”(211). Los simples gestos cotidianos son el camino para una “eco-
logía integral” y pueden construir una cultura diferente. A través de ellos puede 
vencerse la lógica de la violencia, de la explotación, del egoísmo (230).

“Cada gesto particular, más allá de su eficacia, nos devuelve el sentimiento de 
una propia dignidad, nos lleva a una mayor profundidad vital, nos permite expe-
rimentar que vale la pena pasar por este mundo”

“A partir de la acción puede desarrollarse la conciencia de un origen común, de 
una pertenencia mutua y de un futuro compartido por todos ”que a su vez per-
mite  desarrollar nuevas convicciones, actitudes y formas de vida y superar obstá-
culos como la indiferencia, el individualismo, la resignación cómoda, la confianza 
ciega en las soluciones técnicas”

Para las personas que tienen cargos políticos es crucial poner en el centro la pers-
pectiva del bien común: desde los barrios de periferia a toda la comunidad inter-
nacional. No enmascarar los problemas, no cerrarse en lógicas perversas, ambiguas 
y discursos empobrecidos.  La economía y la política deben al bien común y crear 
condiciones para una plenitud humana posible (189 -198).

De nosotros depende que no destruyamos la vida, y con ella, al hombre. El ser 
humano que necesitamos no es superhombre o el superinteligente para sacar-
nos de nuestros problemas. Lo que nos salvará, dice el Papa es el hombre que no 
olvida estar arraigado en la vida y que es capaz de escuchar, detener la mirada y 
contemplar.
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5.- CELEBRAR y CONTEMPLAR

“No andéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vues-
tro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida que el alimento, 
y el cuerpo más que el vestido? Mirad las aves del cielo: no siembran, 
ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las ali-
menta. ¿No valéis vosotros más que ellas? Por lo demás, ¿quién de 
vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la 
medida de su vida? Y del vestido, ¿por qué preocuparos? Observad los 
lirios del campo, cómo crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo 
que ni Salomón, en toda su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si 
a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno, Dios así 
la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hombres de poca fe? No 
andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Qué vamos a comer?, ¿qué va-
mos a beber?, ¿con qué vamos a vestirnos? Que por todas esas cosas 
se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis 
necesidad de todo eso. Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, y 
todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis 
del mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene 
bastante con su propio mal” (Mt 6, 24-34).

•	 La encíclica nos invita a ir hacia una actitud de contemplación, de reposo, de 
alabanza, a recuperar y a dar espacio a una dimensión de gratuidad que “nos 
lleva a amar y aceptar el viento, el sol o las nubes aunque no se sometan a 
nuestro control” (228).

•	 Hay que recuperar la serena  armonía con la creación, contemplar al Creador, 
que vive entre nosotros y en lo que nos rodea (225) y reconocer los derechos 
de los demás. (237).

•	 La celebración se realiza en un contexto de “conversión ecológica” que impli-
ca una “espiritualidad ecológica” que deriva no tanto de la doctrina sino de 
las motivaciones que la fe suscita para cuidar la casa común y el cuidado del 
mundo. 

•	 “En el sentido de la celebración “el mundo es algo más que un problema a 
resolver, es un misterio gozo que contemplamos con jubilosa alabanza” (12).

•	 La situación actual no significa una tragedia anunciada, sino un desafío para 
que cuidemos la casa común y unos de los otros.

•	 El texto posee poesía y alegría en el Espíritu, como también esperanza en que, 
si grande es la amenaza, mayor aún es la oportunidad de solución de nuestros 
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problema ecológicos

•	 La encíclica concluye poéticamente con las palabras “Más allá del sol” dicien-
do, “Caminemos cantando. Que nuestras luchas y nuestra preocupación por 
este planeta no nos quiten el gozo de la esperanza” (244).

•	 “Que el  nuestro sea un tiempo que se recuerde por el despertar de una nueva 
reverencia ante la vida; por la firme resolución de alcanzar la sostenibilidad, 
por el aceleramiento en la lucha por la justicia y la paz y por la alegre celebra-
ción de la vida” (Carta de la Tierra).

PADRE NUESTRO Y BENDICIÓN
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ORACIONES DE LA MAÑANA
(Fundación PROCLADE)
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ORACIÓN POR LA TIERRA

PARA EMPEZAR

Desde que nos levantamos hasta que nos acostamos estramos pisando tierra. No 
de manera literal: pisamos baldosas, cemento, césped... Pero por debajo de todas 
esas construcciones del ser humano, se encuentra la tierra que nos regala Dios 
cada día. Todo el universo material es lenguaje de amor de Dios, de su desmesu-
rado cariño hacia nosotros. El suelo, el agua, las montañas, todo es caricia de Dios.

Un regalo que nos hace no para que la dominemos y explotemos, sino para que 
la labremos y cuidemos. Eso también significa custodiar, preservar, guardar, vi-
gilar... Y todos sabemos que a veces se nos olvida lo hermoso de este regalo y 
descuidamos la tierra que nos da la vida. 

EN EL MUNDO

El medio ambiente se ha convertido en causa de sufrimiento directa para mu-
chos pueblos. Las inundaciones y las sequías, la contaminación de las aguas, la 
destrucción de bosques y zonas de pesca, la desertificación o la construcción de 
grandes presas han obligado a millones de personas a abandonar sus hogares o 
a vivir bajo una permanente amenaza.

Datos de Cruz Roja estiman que el número d refugiados por desastres naturales 
alcanzará los 150 millones en el año 2050. De hecho, los problemas ambientales 
se han convertido ya en una de las mayores causas de migraciones en todo el 
mundo. 

lunes
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LA LECTURA (Gn 1, 28-30) PENTECOSTÉS

Y los bendijo Dios, y les dijo: Creced y multiplicaos; llenad la tierra, y 
cuidadla, dominad los peces del mar, las aves de los cielos, y todas las 
bestias que se mueven sobre la tierra.

Os he dado toda planta que da semilla que está sobre la tierra, y todo 
árbol que da fruto y semilla os servirán para comer.

Y toda bestia de la tierra, y todas las aves de los cielos, y todo lo que se 
arrastra sobre la tierra, en que hay vida, toda planta verde os será para 
comer. Y así fue. 

ORACIÓN

Dios omnipotente,
que estás presente en todo el universo y en la más pequeña de tus criaturas,

Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe, 
derrama en nosotros la fuerza de tu amor

para que cuidemos la vida y la belleza. Inúndanos de paz,
para que vivamos como hermanos y hermanas sin dañar a nadie.

Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar
a los abandonados y olvidados de esta tierra que tanto valen a tus ojos.

Sana nuestras vidas,
para que seamos protectores del mundo y no depredadores,

para que sembremos hermosura
y no contaminación y destrucción. Toca los corazones

de los que buscan sólo beneficios
a costa de los pobres y de la tierra. 

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, a contemplar admirados,
a reconocer que estamos profundamente unidos con todas las criaturas

en nuestro camino hacia tu luz infinita.
Gracias porque estás con nosotros todos los días. 

Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha
por la justicia, el amor y la paz.

LA FRASE DEL DÍA

		  Sólo cuando el último árbol esté muerto, 
el último río envenenado, 
y el último pez atrapado, 
te darás cuenta que no puedes comer dinero
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ORACIÓN POR EL AGUA

PARA EMPEZAR

La gran pregunta cuando se descubre un nuevo planeta es... ¿hay agua? Porque 
si no la hay, no puede haber vida. Dependemos del agua como del aire. Y ade-
más, necesitamos una gran cantidad de agua para vivir. No sólo para beber sino 
también para producir alimentos, asearnos o cocinar. No hay nada que se pueda 
fabricar sin agua: desde una manzana hasta un teléfono móvil. Por ello, tenemos 
la responsabilidad de hacer un uso responsable de este bien, que es de todos. 

EN EL MUNDO

Piensa esta mañana, cuando te has lavado la cara y los dientes... Has abierto el 
grifo... El acceso al agua es un derecho humano. El agua es la base de toda vida. 
Sin embargo, un gesto tan común en España como abrir el grifo y que salga agua 
fresca, potable y abundante es misión imposible para millones de personas en 
todo el mundo. Actualmente casi 750 millones de personas en nuestra Tierra no 
tienen acceso a una fuente de agua limpia en su vida diaria, lo que original “todo 
tipo de enfermedades”. 

LA LECTURA (Juan 4, 1- 30) Jesús y la samaritana

Vino una mujer de Samaria a sacar agua; y Jesús le dijo: 
— Dame de beber. Pues sus discípulos habían ido a la ciudad a com-
prar de comer.
La mujer samaritana le dijo: 
— ¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de beber, que soy mujer sa-
maritana? Porque judíos y samaritanos no se tratan entre sí.
Respondió Jesús y le dijo: 
— Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de 
beber; tú le pedirías, y él te daría agua viva.
La mujer le dijo: 
— Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es hondo. ¿De dónde, 
pues, tienes el agua viva? ¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Ja-
cob, que nos dio este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y sus gana-
dos?
Respondió Jesús y le dijo: 
— Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; mas el 
que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el 
agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida 
eterna. 

martes
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ORACIÓN

Creo que el agua pertenece a la tierra y a todas las especies. 
Creo que el agua debe ser conservada en todo tiempo. 

Creo que ante la contaminación del agua hay que reclamar. 
Creo que el agua debe ser protegida en sus vertientes naturales. 

Creo que el agua es un buen público.
Dios Creador, cuyo Espíritu aleteaba sobre la superficie de las aguas, 

que reúnes las aguas del mar en su lugar, 
y diriges los cursos de los ríos, 

que envías la lluvia sobre la tierra para que produzca vida:
te alabamos por el don del agua. 

Crea en nosotros tal sentido de admiración y regocijo 
en este don y en todos tus dones, 

para que podamos recibirlos con gratitud 
y los cuidemos con amor 

y generosamente los compartamos con todas las criaturas. Amén.

LA FRASE DEL DÍA

	 “¡Quisiera ser Humilde charco de agua para reflejar el cielo!”
                                                                              Hélder Câmara.
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ORACIÓN POR EL SOL

PARA EMPEZAR

¿Qué sería nuestro planeta sin el Sol? ¿Qué sería de la Tierra sin su luz y su calor? 
Durante miles de años, muchos pueblos han adorado a Dios bajo la figura del Sol. 
Y es probablemente porque el Sol es una de las imágenes más bellas y radiantes 
que podemos disfrutar en la Tierra. 

EN EL MUNDO

A todos nos gusta el sol y el calor pero... Según datos de la NASA, la temperatura 
media global en la Tierra en enero de 2016 fue de 1,13 grados por encima de la 
media. Además, se ha convertido en el mes de enero más cálido de los últimos 
140 años. Esto provoca un calentamiento de los océanos y un aumento del nivel 
del mar ininterrumpido. 
En muchos países, sobre todo de Asia y América Latina, durante 2015 se vivieron 
olas de calor excepcionalmente prolongadas, incendios forestales sin preceden-
tes y sequías dificílmente aguantables. 

LA LECTURA (GN 1, 14- 19) LA CREACIÓN

Y dijo Dios: ¡Que haya luces en el firmamento que separen el día de la 
noche; que sirvan como señales de las estaciones, de los días y de los 
años, y que brillen en el firmamento para iluminar la tierra! Y sucedió 
así. Dios hizo los dos grandes astros: el astro 
mayor para gobernar el día, y el menor para 
gobernar la noche. También hizo las estre-
llas.
Dios colocó en el firmamento los astros para 
alumbrar la tierra. Los hizo para gobernar el 
día y la noche, y para separar la luz de las ti 
nieblas. Y Dios consideró que esto era bue-
no. Y vino la noche y llegó la mañana: ése 
fue el cuarto día.

miércoles
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ORACIÓN. CÁNTICO DE LAS CRIATURAS (SAN FRANCISCO DE ASÍS)

Altísimo, omnipotente, buen Señor,
tuyas son las alabanzas, la gloria y el honor y toda bendición.

A ti solo, Altísimo, corresponden,
y ningún hombre es digno de hacer de ti mención.

Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas,
especialmente el señor hermano Sol,

el cual es día y por el cual nos alumbras.
Y él es bello y radiante con gran esplendor,

de ti, Altísimo, lleva significación.
Loado seas, mi Señor, por la hermana Luna y las Estrellas,
en el cielo las has formado luminosas y preciosas y bellas.

Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana la madre Tierra,
la cual nos sustenta y gobierna,

y produce diversos frutos con coloridas flores y hierba. 

LA FRASE DEL DÍA

Cada día el sol ilumina un mundo nuevo
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ORACIÓN POR EL VIENTO

PARA EMPEZAR

Aire, viento y respiración. Necesitamos el aire para vivir. Cuando el viento nos so-
pla en la cara nos hace sentir libres. Pero el viento a veces también es incómodo... 
Nos despeina, nos vuelta la sombrilla en la playa... 

EN EL MUNDO

Más del 80% de las personas que viven en zonas urbanas están expuestas a ni-
veles de contaminación del aire que exceden los límites que se establecen como 
perjudiciales. 
La contaminación del aire es una de las principales causas de enfermedad y 
muerte. De hecho, causa tres millones de muertes prematuras en todo el mundo 
cada año. Cuando el aire sucio llena nuestras ciudades, las poblaciones más vul-
nerables como los niños, los ancianos y los empobrecidos, son las más afectadas. 

LA LECTURA (Hch 2, 1- 4) PENTECOSTÉS

Cuando llegó la fiesta de Pentecostés, todos los creyentes se encon-
traban reunidos en un mismo lugar. De pronto, un gran ruido que ve-
nía del cielo, como de un viento fuerte, resonó en toda la casa donde 
estaban. Y se les aparecieron lenguas como de fuego, repartidas sobre 
cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comen-
zaron a hablar en otras lenguas según el Espíritu les daba que hablasen.

jueves
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ORACIÓN

      El aire puro de la mañana
anuncia su presencia

y proclama su derecho a entrar en cada casa.
Ábrele las puertas.

Quítate las escamas.
Levanta tu frente.
Rinde tu pecho.

Abrázalo con tus manos humanas.
Deja ese tufo ácido que te sofoca,

olvida mortajas pasadas,
enjuga tus lágrimas,

habla,
canta,

arroja la desesperanza.
No dejes que te corten, planta.

Piensa en las albas que vendrán.
Pon cerco a los recuerdos que te atan.

Deja entrar el viento en tu casa,
y que Dios se sienta a gusto
diciéndote su fresca palabra.

LA FRASE DEL DÍA

		  No hay árbol que el viento no haya sacudido.
                                                          		  (Proverbio hindú)
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ORACIÓN POR LOS HERMANOS Y HERMANAS

PARA EMPEZAR

Todos hemos escuchado, e incluso dicho, en muchas ocasiones que toda perso-
na es hija de Dios y que por lo tanto somos hermanos. Pero una cosa es decirlo y 
otra cosa pasarlo por el corazón.
No existe realmente ese sentimiento de ser hermanos si dentro de nosotros no 
hay ternura, preocupación y amor por los demás. Un amor que se demuestre 
cada día mediante obras y actuaciones. 

EN EL MUNDO

A finales de 2015, el 1% de la población mundial tenía tanta riqueza como el 99% 
restante de las personas. Una enorme brecha entre privilegiados y el resto de la 
humanidad que, lejos de cerrarse, se ha ampliado de gran manera desde el inicio 
de la Gran Recesión en 2008.
Una diferencia que además nos aleja como hermanos. No podemos llamarnos 
hermanos si unos siguen enriqueciéndose a mientras los empobrecidos cada vez 
tienen menos.

 

LA LECTURA (Jn 13, 34-35) EL MANDAMIENTO NUEVO

Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; que como 
yo os he amado, así también os améis unos a otros. En esto conocerán 
todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros.

viernes
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ORACIÓN

Padre bueno, gracias por el don de mis hermanos. 
Son un signo de tu cariño. 

Ayúdame a amarlos así como tú los amas. 
Jesús, hermano mayor, ruega al Padre por ellos. 

Consérvanos unidos. 
No permitas que ninguno de nosotros pierda el tesoro de la fe. 

Aleja de nosotros el peligro del odio, la indiferencia y el egoísmo. 
Ayúdanos a construir una fraternidad que anticipe aquí en la tierra 

la que perfeccionarás para siempre allá en el cielo. 
María, Madre nuestra, 

conserva tus hijos siempre unidos como hermanos. 
Así sea.

LA FRASE DEL DÍA

No existe el amor, sino las pruebas de amor.
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GUIÓN LITÚRGICO
(Mª José Estrada)
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MONICIÓN ENTRADA

La Tierra es maltratada, se agota, se muere. Muchos de los más empobrecidos 
mueren por causa de la injusticia, de la violencia, del hambre. Pero muchos, de-
masiados, agonizan junto con la Tierra por la devastación ambiental, el agota-
miento de recursos y la extinción masiva de especies; por la falta de agua potable, 
de aire limpio; por unas estructuras económicas de pensamiento único, injustas 
y agresivas.

La fragilidad del planeta provoca la muerte de sus hijos más olvidados. La encícli-
ca 'Laudato Si' nos invita a descubrir cómo en un mismo clamor se unen los gritos 
de los pobres con el grito de la tierra.

Dios quiere compartir nuestro destino y nuestra historia. Quiere tener rostro de 
hombre, de hombre pobre. Y desde la humildad y la debilidad mostrarnos su glo-
ria. Quiere que la tierra entera le aclame, iluminar  el mundo entero.

La fe nos mueve a ser familia y acoger y a celebrar la vida como don de Dios. Sólo 
si nos sentimos en comunión con todo lo creado nacerá en nosotros el deseo de 
cuidarlo, y renunciaremos a convertir el mundo en objeto usado hasta agotarlo. 
Sólo si nos sabemos hijos del Dios creador de todo es posible pensar al otro como 
hermano, en la tierra como hogar.

Celebremos hoy la Eucaristía unidos en torno a la mesa como unidos queremos 
estar en la casa-tierra de todos. Demos gracias por comer de un mismo pan. Pida-
mos adentrarnos en el misterio para ser nosotros pan para el mundo, buscando 
el bien común, donde se abracen tierra y humanidad.

PERDÓN

El Padre creó a los hombres y a la tierra dentro de un proyecto de paz, belleza 

y comunión, todo está conectado, nada se puede entender de manera aislada. 
Pero no lo vivimos así, no descubrimos en cada parte de la creación el rostro del 
Creador, necesitamos pedir perdón:

- 	 Por nuestro autismo y búsqueda de poder, por situarnos como única refe-
rencia del universo, por no reconocer la posición del hombre en el mundo 
creado. PADRE, PERDÓNANOS.

- 	 Por justificar la cultura del descarte, por pensar podemos tratar a los hom-
bres y a la naturaleza como objetos y reemplazarnos  según nuestro capri-
cho, por nuestro consumismo irresponsable: PADRE, PERDÓNANOS.

- 	 Por nuestra indiferencia. Por no querer escuchar el clamor de la tierra ni el 
grito de los pobres. Por no querer descubrir en ambos lamentos tu dolor. 
PADRE, PERDÓNANOS.
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ORACIÓN DE LOS FIELES

Supliquemos al Buen Dios, al Señor de la Tierra y de la Vida, y oremos:

- 	 Por toda la Iglesia,  para que sea “tierra de caridad”, casa de acogida y cuida-
do de todos y escuela de gratitud y gratuidad. 

	 OREMOS AL SEÑOR.

- 	 Por el Papa y todos los pastores de la Iglesia, para que transmitan cómo en 
los sacramentos Dios Padre asume la naturaleza, la dignifica y la transforma 
en mediación de esa vida en abundancia que quiere para todos sus hijos. 
OREMOS AL SEÑOR.

- 	 Por el mundo, para que no se enmascaren los problemas de nuestra madre 
Tierra, para que no se separen lo ambiental de las reivindicaciones sociales 
de los más empobrecidos. OREMOS AL SEÑOR.

- 	 Por los responsables del gobierno de las naciones, para que abandonen 
toda degradación moral, eviten la lógica del pensamiento inmediatista y 
busquen el auténtico desarrollo integral de sus pueblos. 

	 OREMOS AL SEÑOR.

- 	 Por las víctimas de los descartes por los grandes proyectos económicos, por 
las víctimas de trata de seres humanos, por las víctimas de la explotación 
infantil, por los ancianos víctima del abandono, por los que sufren condicio-
nes de trabajo esclavizantes, para que recuperen su dignidad y dejen de ser 
tratados como objetos. OREMOS AL SEÑOR.

- 	 Por todos nosotros, para que dejemos de vivir como si nada ocurriera: para 
que descubramos que la calidad de vida no es vida fabricada y consumida;  
para que realmente nos sintamos responsables del drama en que viven tie-
rra y empobrecidos. OREMOS AL SEÑOR.
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OFRENDAS

- 	 Un recipiente con agua y otro con tierra, recordando la lucha de los pueblos 
para preservar la tierra y el agua de la contaminación por la mera ganancia 
económica

- 	 Una bolsa de semillas, signo del cuidado que dedicamos a la creación con el 
fin de que tengamos bienes para todos

- 	 Una cesta de productos de consumo justo, símbolo de nuestro compromiso 
de aprovechar los bienes de la Tierra sin abusar ni de ella ni de los que en 
ella trabajan

-  	 Un ejemplar de Laudato si, signo de la llamada que Dios nos hace a través 
de Francisco a cuidar de la casa común

- 	 Pan y vino, frutos de la tierra y del trabajo humano, como camino de frater-
nidad y de nuestro compartir, haciendo posible otro mundo en la Mesa de 
la Eucaristía.

PADRE NUESTRO

REm                 LA
Padre nuestro de la vida

                    REm
mío, de ése, y de aquél,

                   SOLm
que vive en cada criatura

                     LA
y ellos así han de creer.

  REm               LA
Quisiera realzar tu nombre

                       REm RE7
viviendo aquí, bajo el sol,

SOLm                REm
tu mensaje de aquel monte

            LA     REm RE7
de pobreza, paz y amor.

SOLm
Danos pan para vivir

                  REm
solo el momento presente

                   LA
ya que el día de mañana
                   REm      RE7
quizás aquí no me encuentre.
SOLm
No mires lo que hice mal
                     REm
que yo no veré a mi deudor,
                     LA
y en mi camino hacia Ti
                      REm RE7
que no caiga en tentación.

SOLm DO REm   LA                   REm RE7
Amén,   amén. Que no caiga en tentación.

SOLm DO REm   LA                    REm
Amén,   amén. Que sea así siempre Señor.
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ACCIÓN DE GRACIAS

Gracias, Señor, por tu misericordia, 
porque nos das la oportunidad de recuperar nuestra dignidad 
de creaturas tuyas, 
de dar sentido a nuestro paso por la tierra, 
de participar en el cuidado de tu creación. LAUDATO SII.

Gracias, Señor, 
porque bendices todos los intentos de cuidar y preservar tu Creación. 
Porque descubrimos es posible una nueva relación 
con la Tierra en la que vivimos y de la que dependemos. LAUDATO SII.

Gracias, Señor, 
por poder alabarte en y con todas tus criaturas. 
Porque suscitas en nosotros respeto ante su inmensa diversidad, 
gratitud por todo lo que nos regala: LAUDATO SII.

Gracias, Señor, 
porque nos hablas y enseñas a través de los empobrecidos de la Tierra, 
porque en ellos nos hablas de fraternidad, 
de buscar comunión más universal. LAUDATO SII.

Gracias, Señor, 
porque somos parte de tu proyecto, 
porque nos invitas a cuidar la Tierra de todos. 
Gracias por la esperanza: LAUDATO SII, NUESTRO SEÑOR
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MISIONEROS CLARETIANOS

TESTIGOS Y MENSAJEROS DE LA ALEGRÍA

TRIDUO PARA EL DÍA DE LA
MISIÓN CLARETIANA 2016
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A LAS PERIFERIAS CON LA ALEGRÍA DEL EVANGELIO

Nuestra vocación misionera nos invita a descubrir la alegría del amor 
de Dios derramado en nuestros corazones, que es lo que construye 
nuestra comunión (CC 10). El amor de Cristo que ilumina nuestras vi-
das es capaz de llenarnos a todos del amor de Dios. Ciertamente, la 
alegría del Señor es la fragancia del alma sumida en el amor misericor-
dioso del Padre.
Transformados por el amor misericordioso de Dios, no podemos ser 
permanecer indiferentes al sufrimiento de nuestros hermanos y her-
manas. Como discípulos del Señor hoy estamos llamados a testimo-
niar el rostro misericordioso del Padre a través de nuestra cercanía a 
la humanidad que sufre. Esto pide una doble acción: despertarnos y 
seguir adelante. Tenemos que permitir que el sufrimiento de nuestros 
hermanos y hermanas nos despierte de la anestesia espiritual que nos 
insensibiliza frente a las heridas del cuerpo místico de Cristo. Una vez 
conscientes de nuestra identidad misionera, seremos capaces de salir 
de nuestros esquemas mentales y nuestras posiciones emocionales 
para ir a las periferias de todo tipo donde Dios quiere que estemos 
presentes.
En respuesta a las llamadas del Capítulo XXV General para ser testigos 
y mensajeros de la alegría del Evangelio, abramos nuestros corazones 
para llenarlos de la alegría del amor de Dios y dejar que nuestras pala-
bras y acciones lleven el mensaje del Evangelio a las periferias.

Rmo. P. Mathew Vattamattam cmf.
Superior General
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Día Primero: 

TESTIGOS Y MENSAJEROS 
DE LA ALEGRÍA EN TANZANIA

CONSTRUIR LA IGLESIA ES CREAR UN AMBIENTE 
QUE HACE POSIBLE CRECER EN COMUNIÓN Y FELICIDAD
Los Ngongoti-Uhepela son también gentes típicas de Nombre, pertenecen al 
grupo bantú de las personas, étnica ampliamente distribuida por el África tropi-
cal. Tienen sus dialectos locales pero en Tanzania el swahili se utiliza como primer 
idioma nacional. Tradicionalmente son agricultores. La agricultura, la caza y, a ve-
ces el comercio y el cultivo de patatas, hortalizas, y el maíz. En general el hombre 
es considerado como el proveedor de la familia. Pero a veces, debido al alcohol y 
la poligamia, es la mujer la que tiene que cuidar de la familia y de la educación de 
los hijos; la pobreza es alarmante en muchas familias. Hay también claros signos 
de inseguridad y delincuencia en el pueblo como consecuencia del desempleo y 
el deterioro económico, la desigualdad social y la falta de una educación adecua-
da en el lugar.

La sociedad Ngongoti-Uhepela es altamente patriarcal, hombres ejercen un am-
plio control sobre la vida de las mujeres, que son menos educadas y tienen acce-
so limitado a los servicios sociales y de salud. Las mujeres trabajan muchas más 
horas que los hombres y en algunas áreas son ellas las que realizan prácticam-
ente todas las tareas del hogar y el cuidado de los niños, empleando también 
muchas horas de trabajo, en especial la agricultura, para obtener algunos ingre-
sos. La forma de vida del pueblo queda reflejada en un enfoque ritos comunales 
de matrimonio, nacimiento la vida de las personas refleja un enfoque común que 
incluye ritos de matrimonio, nacimiento o crianza de los niños, las ceremonias 
de poner el nombre, ritos religiosos, grupos de mujeres, la educación, el trabajo 
humano, las familias polígamas, y los clanes y linajes tradiciones.

La áreas Mgongoti -Uhepela habían estado abandonadas por muchos años de-
bido a la naturaleza de la zona, no hay buenas carreteras, ni electricidad, ni agua 
y gran pobreza; el obispo decidió entregar el lugar a los misioneros con la espe-
ranza de que los misioneros consigan los medios ya que tanto las personas y la 
diócesis no son capaces de conseguir y desarrollar el lugar. Como claretianos, 
nunca abandonamos a las personas, de lo contrario con la gracia de Dios y la fe 
vinimos aquí para ver cómo podríamos  capacitar a las personas, y decidimos pe-
dir ayuda para construir una iglesia para ellos; ellos aportarían la mano de obra, 
el agua etc.

Por lo tanto, la iglesia es importante ya que la Iglesia en Mgongoti será objetiva-
mente capaz de determinar el mérito, la riqueza o el valor de la disponibilidad 
de los misioneros claretianos en el lugar, con visitas a enfermos, alabando a Dios, 
mejorando la fe; sacerdotes llegarán a este lugar de oración y oficina, trayendo 
alimento a los pobres y llegando a los que de otra forma no se podría llegar, y 
facilitando más rápidamente la actividades de la parroquia. 

Proporcionando a estas gentes pobres una iglesia, los misioneros claretianos re-
sponden a lo más urgente necesidad del pueblo, fieles a su llamada y disponibili-
dad expresada en nuestro carisma. De esta forma seremos capaces de determinar 
la importancia, la efectividad y el impacto de la Iglesia con respecto a programas 
de desarrollo de forma objetiva y sistemática mirando a los resultados espera-
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dos sobretodo la afirmación de los derechos humanos a un desarrollo integral de 
toda la persona en cada persona. 

El proveer de una iglesia a los pobres para el trabajo de la evangelización en 
Mgongoti - Uhepela no es sólo algo valioso, sino también esencial para llevar a 
cabo de forma efectiva la intención de la Iglesia hacer posible que las personas 
alcancen su plena realización humana.

 

LITURGIA

Lectura: Hechos de los Apóstoles 3,1-10

Pedro y Juan subían al templo para la oración de media tarde. Un hombre 
paralítico de nacimiento solía ser transportado diariamente y colocado a la 
puerta del templo llamada la Hermosa, para que pidiese limosna a los que 
entraban en el templo. Al ver entrar en el templo a Pedro y a Juan, les pidió 
limosna.
Pedro, acompañado de Juan, lo miró fijamente y le dijo:
 —Míranos.
Él los observaba esperando recibir algo de ellos. Pero Pedro le dijo:
—Plata y oro no tengo, pero lo que tengo te lo doy: en nombre de Jesucri-
sto, el Nazareno, levántate y camina. 
Lo agarró de la mano derecha y lo levantó. Al instante pies y tobillos se le ro-
bustecieron, se irguió de un salto, comenzó a caminar y entró con ellos en el 
templo, paseando, saltando y alabando a Dios. Toda la gente lo vio caminar y 
alabar a Dios; y, al reconocer que era el que pedía limosna sentado a la puer-
ta Hermosa del templo, se llenaron de asombro y estupor ante lo acaecido.

REFLEXIÓN

Como centro de esta lectura encontramos a un hombre en necesidad, paralizado 
de por vida, y por esta razón, trasladado a la puerta Hermosa, según la costumbre, 
para que sobreviviese de la mendicidad. Esta es la primera escena que podemos 
contemplar.

En la segunda escena vemos a los apóstoles Pedro y Juan, quienes, a diferencia 
del paralítico, se movilizan hacia el templo para orar. Ambos poseen la riqueza 
del poder de Jesús porque lo han experimentado en la oración. En cambio, el pa-
ralítico se encuentra incapacitado para descubrir esa riqueza que poseen Pedro 
y Juan; no puede más que continuar en su rutina de pedir dinero para sobrevivir. 

No obstante, en esa riqueza de tener a Jesús, Pedro y Juan le ofrecen a este hom-
bre lo más importante: una mirada de amor, permitiendo que él también les vea. 
Los dos apóstoles pueden ver más allá de las necesidades de este hombre y de-
scubren su falta de Jesús, ofreciéndole no solo lo material sino la verdadera cu-
ración que restaura la dignidad humana, posibilitándole trabajar por el pan de 
cada día. De hecho, le ofrecen la vida. Así, lleno de vida, el hombre se levanta de 
su postración y ahora se dirige por sí mismo al templo, alabando a Dios.  Aquél 
hombre lisiado y pobre que pedía ayuda ahora camina y alaba a Dios.
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La respuesta correcta nunca se encuentra en los mismos términos de la pregunta 
que se formula. Esta lectura nos invita a ayudar a las demás personas a alcanzar 
la riqueza mayor, en vez de cargarlas a lo largo de sus vidas, pero sin cambiar sus 
condiciones de vida. Por lo tanto, en nuestro esfuerzo de dar respuestas a un pro-
blema en particular en nuestras misiones, la primera pregunta ha de ser: “¿Qué 
está pasando aquí?” Solo entonces podremos transformar la vida de las personas 
a quienes servimos, yendo más allá de lo que ellas mismas nos presentan como 
problemas cotidianos. Muchas veces es la falta de amor humano la que nos sirve 
de medio para mostrar el amor de Dios a la gente que vive en la miseria. Oremos 
para que ante todo seamos ricos en el amor de Jesús.

PRECES COMUNITARIAS

- 	 Por todos los destinatarios de nuestros servicios en las diversas misiones, 
para que siempre tengan el deseo de transformar sus vidas y sean creativos, 
valiéndose de los recursos disponibles. TE LO PEDIMOS SEÑOR.

- 	 Por todos nuestros misioneros para que sean personas llenas de Cristo y 
puedan ofrecerse a los demás como el primer y más importante don. 

	  TE LO PEDIMOS SEÑOR.

- 	 Por todos los bienhechores que generosamente nos apoyan en las misiones, 
para que reciban abundantes bendiciones de Dios y crezcan en generosidad 
con quienes más lo necesitan.  TE LO PEDIMOS SEÑOR.

ORACIÓN FINAL

Oh Dios que ofreciste a tu único Hijo, Jesús, 
que aceptó la muerte en la cruz por la salvación del mundo, 
haznos conscientes de la riqueza espiritual 
que recibimos de ti mientras permanezcamos en comunión con tu Hijo. 
Ayúdanos a mostrar tu rostro a los demás, 
recordando siempre que eres la única respuesta verdadera 
a los problemas de las personas en necesidad. 
Todo esto te lo pedimos en el nombre de Nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos de los siglos. Amén.
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Día Segundo:

TESTIGOS Y MENSAJEROS DE LA ALEGRÍA 
EN COLOMBIA

RESTITUIR DERECHOS DE NIÑOS, 
ADOLESCENTES Y JÓVENES 

ES DEVOLVER LA DIGNIDAD Y LA FELICIDAD DEBIDA

El departamento del Chocó se encuentra ubicado en el extremo noroccidental 
de la república de Colombia, siendo geopolíticamente estratégico por poseer co-
stas en los dos océanos. Su población está constituida fundamentalmente por los 
grupos étnicos indígenas y negros. 

a.	 Las Comunidades Negras.

El sector mayoritario de población en el departamento lo conforma la población 
afrodescendiente. representan el 80% del total de los habitantes del Chocó. Ubi-
cados en las partes bajas de los ríos, de manera especial en los grandes afluentes 
–Atrato, San Juan y Baudó-, han recreado formas tradicionales de organización, 
producción y socialización, generando modelos de vida que, entre otras muchas 
riquezas, han conservado la rica biodiversidad de la región.

b.	 Los Pueblos Indígenas.

Hacen presencia tres grupos indígenas: Embera, Wounaan y Tule.  Los Embera a 
su vez están conformados por varias subfamilias: Embera de río, Katíos y Chamí.  
representan el 8,61% de la población total del departamento del Chocó. En la 
actualidad en el departamento del Chocó se han constituido 83 resguardos in-
dígenas y otros se encuentran en trámites de aprobación.  Estos resguardos re-
presentan aproximadamente el 70% de la territorialidad tradicional o que forma 
parte de su hábitat; es decir, que falta un 30% de su territorialidad por ser titulada 
en forma de Resguardo.  El 23,3% del área total del departamento corresponde a 
la territorialidad de los pueblos indígenas.

c.	 La Población Mestiza.

Concentrados de manera significativa en el municipio del Carmen de Atrato, co-
bijados por las particularidades de la cultura “paisa”(Departamento de Antioquia).  
En Quibdó, la capital del departamento, su presencia es significativa en mención 
a que gran parte del comercio sigue siendo controlado por la población mestiza, 
proveniente en su mayoría de Antioquia. 

d.	 El Municipio de Quibdó:

La zona urbana de Quibdó está ubicada sobre la margen derecha del Río Atrato, 
en la confluencia de éste con los ríos Cabí y Quito. Presenta una baja cobertura 
y deficiente calidad de los servicios públicos. El acueducto y el alcantarillado no 
alcanzan a cubrir más de un 20% de la ciudad y presentan problemas técnicos 
que los hacen deficientes. Mientras que el servicio de aseo no cuenta con los 
equipos ni con el personal suficiente para cubrir el 10% de la ciudad. Quibdó, 
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congrega el 30% del total de la población del departamento. Igualmente, es hoy 
ciudad receptora de cerca de 15.000 desplazados aproximadamente, víctimas de 
la violencia y conflicto armado. La ciudad de Quibdó aunque está mayoritaria-
mente poblada por afrodescendientes, también tiene significativos sectores de 
población indígena y mestiza.

El destierro, el despojo y la deslocalización, son tres de los resultados más signi-
ficativos del proceso de desplazamiento forzado al que son sometidas muchas 
personas, familias, campesinos, comunidades afrocolombianas y pueblos indíg-
enas en Colombia. Estos tres efectos comunes a cualquier desplazamiento forza-
do tienen significados, impactos y respuestas diferenciales para su afrontamiento 
según la edad, el género y la pertenencia étnica de las personas afectadas. 

LITURGIA

Saludo

 “El grito de los pobres y los necesitados se oye de formas muy diversas en nue-
stro mundo. Nos interpelan las situaciones de desigualdad e injusticia que ge-
neran una brecha cada vez mayor entre ricos y pobres, el creciente número de 
los excluidos y descartados (inmigrantes, desplazados, refugiados, personas sin 
hogar, poblaciones acosadas, mujeres despreciadas, niños, ancianos y enfermos 
abandonados...) y las múltiples manifestaciones de la violencia (a veces incluso 
en nombre de credos y religiones). Millones de inocentes sufren sin razón; las 
catástrofes llamadas naturales dañan singularmente a miles de familias a las que 
los demás no hemos protegido. El poder y el dinero han desplazado a Dios y al 
prójimo del centro de muchos corazones” (MS 9)

Nos reunimos en éste día para compartir “la alegría” de ser comunidad misionera 
en torno a la Palabra. Hemos recibido una clara invitación a estar atentos a los gri-
tos de las nuevas generaciones de nuestra sociedad, principalmente de aquellos 
que se ven obligados al destierro, el despojo y la deslocalización producto de con-
flictos armados o de injusticias sociales. Dejemos que la Palabra de Dios nos hable 
y pidamos al Espíritu nos ayude a discernir y poner en marcha acciones solidarias 
para con los niños y jóvenes que son igualmente maltratados en nuestro entorno.

Lectura de la Primera Epístola de San Juan 3,16-19

En esto conocemos el amor: en que Él dio su vida por nosotros; también no-
sotros debemos dar nuestras vidas por los hermanos. Si alguno que posee 
bienes de este mundo, ve a su hermano en necesidad y le cierra su corazón, 
¿cómo puede permanecer el amor de Dios en él? Hijos míos, no amemos de 
palabra ni de boca, sino con obras y según la verdad. En esto sabremos que 
somos de la verdad, y aseguraremos nuestros corazones delante de Él.
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REFLEXIÓN

Dios no sólo nos manda a que creamos en su hijo, sino también que nos amemos 
los unos a los otros cómo él nos ha amado (1 Jn 3, 23). No es posible para el cri-
stiano, ni resulta coherente pensar solamente a su bienestar personal, quedarse 
tranquilo y decir: “Dios me ha bendecido”, sin importarle la suerte de los que 
tiene a su lado. Vivir según la caridad implica pensar en los de al lado, incluso en 
aquellas personas con las que no se tiene un especial trato. Ésta será la medida 
de nuestra fe. La amonestación en el texto que hemos leído es clara: “Hijos míos, 
no amemos de palabra y con la boca, sino con hechos y de verdad” (1 Jn 3, 18).

Preguntas para reflexionar y compartir…

1.  ¿Qué debemos hacer para evitar la indiferencia en nuestra sociedad 
o, más en concreto, en nuestra comunidad?

2. ¿Qué reacción produce en nosotros la situación de los desplazamien-
tos o de la migración forzada? ¿Hemos pensando en éste fenómeno 
de movilidad cómo fruto de las desigualdades y de la guerra?

3. ¿Qué tipo de acciones concretas podríamos realizar para ayudar a los 
que viven éste tipo de realidad?

 PRECES COMUNITARIAS

1. 	 Danos un corazón sensible y solidario para con los que sufren. 
	 TE LO PEDIMOS SEÑOR.
2. 	 Enséñanos a amarte, con obras y en verdad, en nuestro prójimo. 
	 TE LO PEDIMOS SEÑOR.
3. 	 Ayúdanos a luchar contra toda clase de injusticias. 
	 TE LO PEDIMOS SEÑOR.
4. 	 Impúlsanos a trabajar por la paz y la no violencia. 
	 TE LO PEDIMOS SEÑOR.
5. 	 Sácanos de la indiferencia y la pasividad. 
	 TE LO PEDIMOS SEÑOR.

ORACIÓN FINAL

Dios justo y compasivo, que caminas junto a tu Pueblo, 
alentándolo a vivir en libertad, 
hoy queremos pedirte la valentía de los profetas 
para no callar las injusticias y denunciarlas. 
Danos tu Espíritu, que nos haga salir de nuestra indiferencia, 
y no permitas que nos olvidemos de los que más sufren. 
Ayúdanos a ser una comunidad solidaria, 
que con sus gestos y acciones a favor de los más necesitados, 
manifieste el amor verdadero que nace de ti; 
una comunidad viva que se sume a los esfuerzos 
de los que luchan por la construcción 
de un mundo más humano y mejor. Amén. 

«Si alguno dice: “Amo a Dios” y aborrece a su hermano, a quien ve, es un mentiroso; 
pues quien no ama a su hermano, a quien ve,  no puede amar a Dios a quien no 
ve» (1 Jn 4, 20).
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Dia Tercero 

TESTIGOS Y MENSAJEROS DE LA ALEGRÍA 
EN INDIA

CONSTRUIR CASAS PARA FAMILIAS NECESITADAS 
CONTRIBUYE A CONSTRUIR EL FUTURO DE UN PUEBLO

Adilabad es uno de los 10 distritos del nuevo estado de Telangana creado recien-
temente, el 2 de junio del 2014, en la India. Tiene una población de 2.737.738 
habitantes según el censo de 2011. Debido al ser un distrito fronterizo de Maha-
rastra, así como a sus situaciones climáticas a menudo es un área descuidada en 
términos de desarrollo. La mayoría de la población vive bajo la línea de pobreza. 
Más del 70 por ciento de la población trabaja algo en agricultura y no tienen ni si-
quiera los servicios básicos mínimos como una vivienda adecuada, agua potable, 
educación, salud, etc. Los trabajos de desarrollo por parte del Gobierno están aún 
por llegar a la zona, y podría no ser de gran ayuda para los más pobres de la zona.

Los cristianos en la región de Adilabad eran parte de la diócesis de Chanda del 
estado de Maharastra hasta su erección en diócesis el 16 de julio de 1999. A pesar 
de que Adilabad es uno de los distritos más atrasados en el estado de Telangana, 
es una tierra fértil para un trabajo misionero. Dos sacerdotes claretianos se que-
daron en esta región durante unos años, y después de algunos estudios iniciales 
decidieron asumir la totalidad de las actividades misioneras y de desarrollo so-
cio-pastoral en Bejjur Mandal y más tarde Kaghaznagar Mandal. Los claretianos 
ahora, desde el año 1998, tienen tres centros de trabajo pastoral y actividades de 
desarrollo, Kaghaznagar, Marthidi y Penchikalpet.

La mayoría de las personas aquí son trabajadores sin tierra, que han emigrado de-
sde Warangal, Guntur, Nalgonda, etc., que toman los campos para cultivarlos en 
régimen de arrendamiento. La sequía o el exceso de lluvia y las inundaciones son 
fenómenos frecuentes aquí que contribuyen a su pobreza extrema; su agricul-
tura depende de la buena voluntad de la naturaleza, a veces la escasez de lluvia, 
cuando es se necesita u otras veces el exceso de lluvia que daña los cultivos. Las 
técnicas modernas de cultivo no se utilizan mucho en estas áreas. Se utilizan to-
davía bueyes y búfalos para la agricultura. Además, la mayoría de los agricultores 
toman créditos agrícolas de los terratenientes locales con intereses muy altos y, 
a menudo pasa que sin ganancias, debido a las malas cosechas, permanecen en-
deudados. La gente busca trabajo pero no hay trabajos fijos. Sólo durante ciertas 
épocas del año consiguen trabajo. Todos estos aspectos contribuyen a sus malas 
y patéticas condiciones de vida, siempre bajo la amenaza de pobreza, hambre y 
enfermedad.

Kaghaznagar es una de las áreas menos desarrolladas en el distrito de Adilabad, 
con 36 pueblos en una superficie de 90365.94 acres de tierra y con una población 
de 52,495 habitantes (26.519 hombres - 25.976 mujeres) según el censo de 2011 
y con 3924 gentes tribales (1918 hombres – 2006 mujeres) y con 7909 de diferen-
tes castas (3968 hombres- 3941 mujeres). 
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La Misión de Kaghaz Nagar

La misión de Kaghaznagar tuvo su origen en la década de 1940 bajo la diócesis 
de Nagpur y desde 1970 bajo la diócesis de Chanda. En la actualidad pertenece a 
la diócesis de Adilabad. Esta misión consiste en 36 pueblos, en un radio de unos  
20 kms. El centro cuenta con una iglesia - la iglesia de Fátima, Kaghaznagar- que 
tiene más de 158 familias católicas en el entorno de 5 Kms y otras 100 familias en 
el radio de 20 kms. Cuando los claretianos se hicieron cargo de esta misión se hizo 
un internado para niños pues la mayoría de la población era analfabeta y sin re-
cursos para educar a sus hijos. También admitimos en nuestro alberge  niños de 
aldeas lejanas pues en aldeas remotas no existen instalaciones educativas.  En la 
actualidad hay 120 niños y niñas en el internado. La mayoría de la gente educada 
aquí pertenecía al grupo de gentes emigrados aquí para trabajar en la fábrica de 
papel, pero en Noviembre de 2014 la fábrica ha cerrado.

La misión de Kaghaznagar se inició en 1940 con el fin de atender a las necesida-
des espirituales de los trabajadores de dos empresas a saber, la fábrica Sir Silk de 
algodón y seda y la Sirpur para la producción de papel.  La fábrica de algodón y 
seda cerró hace ya unos 30 años. A la mayoría de la gente que trabajaba en estas 
fábricas se les proporcionó un lugar de alojamiento pero a medida que las em-
presas cerraron muchos de ellos permanecieron en los mismos locales (pues no 
tienen otro lugar a donde ir), pero sin posibilidad de renovar el lugar donde viven 
ya que son dueños ni de los solares ni de las casas. Y aquellos que estaban tra-
bajando en las empresas como trabajadores contratados (recibían Rs 5000 al mes 
al final de la obra) pero no se les daba alojamiento, vivían en alguna casa alquila-
da o en casas hechas de forma temporal. Muchas de estas casas están a punto de 
derrumbarse, ya que no son capaces de mantener o construir nuevas casas.

LITURGIA

--En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

   Señor Jesucristo, Hijo de Dios
Ten misericordia de nosotros.

--Señor Jesucristo, Cordero de Dios, que quitas los pecado del mundo,
Haz arder nuestros corazones en fuego de tu amor. 

--Oremos. 

Renueva, Señor, en nuestra Congregación el espíritu que animó a San Antonio 
María Claret, nuestro Padre, para que, llenos y vigorizados por él, nos esforcemos 
en amar lo que él amó y en llevar a la práctica lo que nos enseñó. Por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén.
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Lectura: Juan 1, 36-39

Viendo pasar a Jesús, dice:
   —Ahí está el Cordero de Dios.
  Los discípulos, al oírlo hablar así siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver 
que le seguían, les dice:
   —¿Qué buscan?
   Respondieron:
   —Rabí —que significa maestro,— ¿dónde vives?
  Les dice:
   —Vengan y vean.
   Fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Eran las cuatro 
de la tarde.

REFLEXIÓN

Por lo general, la segunda pregunta en un primer encuentro con una persona, 
siendo la primera el nombre, es dónde habita. Esta pregunta juega un papel im-
portante al inicio de una relación; aún más, darle bienvenida en casa a quien in-
daga, permite fortalecer dicha relación. El ser humano, como ser social, tiene la 
gran necesidad de relacionarse y, por lo tanto, de  una casa. Jesús ha llegado 
hasta nosotros para mostrarnos el camino a la casa de su Padre. 

La casa es un signo de identidad, así como la dignidad. ¡Feliz es el hombre que 
tiene una casa! Jesús, a pesar de haber tenido una casa, se convirtió en parte de 
las personas sin hogar. Él mimo expresó: “Las zorras tienen madrigueras y las aves 
tienen nidos, pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar la cabeza” (Lucas 
9,58). Aquí Jesús representa ‘la corona de la creación’ anhelando la suerte de los 
zorros de la selva y las aves del cielo. Él se hizo al lado de los pobres, no para 
tranquilizarles sino para inquietar la consciencia de aquellos que tienen ojos para 
ver y no ven, oídos para oír y no oyen... (Ezequiel 12,2). Hizo del descuido de los 
pobres, un pecado; y del goce de las riquezas a expensas de la misericordia, una 
cuestión de vergüenza y condenación eterna (cfr. Lucas 16,19-31). 

El servicio que prestamos a los seres humanos es el servicio que prestamos a Dios, 
qué duda cabe. Tener una casa es un derecho de toda persona. Jesús lo deja claro 
cuando dice a sus discípulos: “ En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones; 
si no fuera así, se lo habría dicho, porque voy a prepararles un lugar.” (Juan 14,2). 
El cielo ha de estar preparado para acoger la vida y por lo tanto así debe ser en 
la tierra. Una persona sin hogar no se siente bienvenido en este mundo;. él o ella 
puede sentirse no deseada. La vida cristiana es esencialmente la imitación de 
Cristo, por ende estamos obligados a hacer de este mundo un lugar hospitalario 
como es el cielo. Jesús nos llama a ser sus manos.
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PRECES COMUNITARIAS

Jesús preguntó a los discípulos de Juan que le siguieron, “¿Qué buscan?” Con 
la misma confianza que tuvieron  aquellos discípulos pidámosle:

Señor Jesús, abre nuestros ojos y oídos.

Para amarte más y más,
Señor Jesús, abre nuestros ojos y oídos.

Para reconocerte en nuestros hermanos y hermanas,
Señor Jesús, abre nuestros ojos y oídos.

 Para verte en la Palabra y escuchar los susurros del Espíritu,
Señor Jesús, abre nuestros ojos y oídos.

 Cuando estamos ciegos y sordos a los sufrimientos de los demás,
Señor Jesús, abre nuestros ojos y oídos.

Cuando el diablo trata de engañarnos,
Señor Jesús, abre nuestros ojos y oídos.

	 ORACIÓN FINAL

Dios Padre nuestro, 
que por medio de tu Hijo nos invitas a venir, 
ver y compartir tus riquezas celestiales, 
danos la gracia de ser los instrumentos de tu amor aquí en la tierra. 
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén.
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ANEXOS



ANEXO 1



ANEXO 2





ANEXO 3
'LATINOAMÉRICA'

 (Calle 13)

Soy,  
Soy lo que dejaron,  

soy toda la sobra de lo que se robaron.  
Un pueblo escondido en la cima,  

mi piel es de cuero por eso aguanta cualquier 
clima.  

Soy una fábrica de humo,  
mano de obra campesina para tu consumo  

Frente de frio en el medio del verano,  
el amor en los tiempos del cólera, mi hermano.  

El sol que nace y el día que muere,  
con los mejores atardeceres.  

Soy el desarrollo en carne viva,  
un discurso político sin saliva.  

Las caras más bonitas que he conocido,  
soy la fotografía de un desaparecido.  

Soy la sangre dentro de tus venas,  
soy un pedazo de tierra que vale la pena.  

soy una canasta con frijoles ,  
soy Maradona contra Inglaterra anotándote dos 

goles.  
Soy lo que sostiene mi bandera,  

la espina dorsal del planeta es mi cordillera.  
Soy lo que me enseño mi padre,  

el que no quiere a su patria no quiere a su madre.  
Soy América latina,  

un pueblo sin piernas pero que camina.  
 

Tú no puedes comprar al viento.  
Tú no puedes comprar al sol.  

Tú no puedes comprar la lluvia.  
Tú no puedes comprar el calor.  

Tú no puedes comprar las nubes.  
Tú no puedes comprar los colores.  
Tú no puedes comprar mi alegría.  

Tú no puedes comprar mis dolores.  
 

Tengo los lagos, tengo los ríos.  
Tengo mis dientes pa` cuando me sonrío.  

La nieve que maquilla mis montañas.  
Tengo el sol que me seca y la lluvia que me baña.  
Un desierto embriagado con bellos de un trago 

de pulque.  
Para cantar con los coyotes, todo lo que necesito.  

Tengo mis pulmones respirando azul clarito.  
La altura que sofoca.  

Soy las muelas de mi boca mascando coca.  
El otoño con sus hojas desmalladas.  

Los versos escritos bajo la noche estrellada.  

Una viña repleta de uvas.  
Un cañaveral bajo el sol en cuba.  

Soy el mar Caribe que vigila las casitas,  
Haciendo rituales de agua bendita.  

El viento que peina mi cabello.  
Soy todos los santos que cuelgan de mi cuello.  

El jugo de mi lucha no es artificial,  
Porque el abono de mi tierra es natural.  

Tú no puedes comprar al viento.  
Tú no puedes comprar al sol.  

Tú no puedes comprar la lluvia.  
Tú no puedes comprar el calor.  

Tú no puedes comprar las nubes.  
Tú no puedes comprar los colores.  
Tú no puedes comprar mi alegría.  

Tú no puedes comprar mis dolores.  
 

Você não pode comprar o vento  
Você não pode comprar o sol  

Você não pode comprar chuva  
Você não pode comprar o calor  

Você não pode comprar as nuvens  
Você não pode comprar as cores  

Você não pode comprar minha felicidade  
Você não pode comprar minha tristeza  

 
Tú no puedes comprar al sol.  

Tú no puedes comprar la lluvia.  
(Vamos dibujando el camino,  

vamos caminando)  
No puedes comprar mi vida.  

MI TIERRA NO SE VENDE.  
 

Trabajo en bruto pero con orgullo,  
Aquí se comparte, lo mío es tuyo.  

Este pueblo no se ahoga con marullos,  
Y si se derrumba yo lo reconstruyo.  
Tampoco pestañeo cuando te miro,  
Para q te acuerdes de mi apellido.  

La operación cóndor invadiendo mi nido,  
¡Perdono pero nunca olvido!  

 
(Vamos caminando)  

Aquí se respira lucha.  
(Vamos caminando)  

Yo canto porque se escucha.  
 

Aquí estamos de pie  
¡Que viva Latinoamérica!  

 
No puedes comprar mi vida.



ANEXO 4
LO QUE CULTIVO, LO QUE COMO, LO QUE SOY

En mis primeros días en el recorrido por las aldeas comencé a trabajar con los milperos, y la recogida del 
maíz. Quería ser uno más en la comunidad de estas aldeas que iba a ir visitando. 

El maíz, y su recogida era verdaderamente importante. Cada día el maíz era una palabra que escuchabas 
en estas aldeas, cuya base económica a la vez que autosuficiente era este vegetal que daba la vida. 

El maíz se encontraba en todas sus historias, en aquellos mitos que ya había aprendido en España pero 
que también allí contaban. El maíz daba la vida cristiana y la vida maya, era el remedio perfecto para 
cualquier cura y alimento principal en cada comida; quizás por eso había tanto respeto y tanta historia 
alrededor de él. Sobre todo cuando eres uno de ellos comprendes que es verdad, que el maíz da la vida, 
es el factor de desarrollo para cada actividad y fluye en todo: sociedad, lenguaje, formas de estructuras 
familiares, religión… Está claro que todo aquello que da alimento es a lo que se rinde más homenaje en 
una cultura y en una sociedad.

Una noche hubo una tormenta horrible, fue la primera que pase en estas zonas mesoamericanas, y me 
debieron ver la cara de miedo que tenía. La abuela de la familia, me acerco una tortilla de maíz quemada 
y me la acercó a la boca diciendo: -“Una tortilla quemada te va a quitar el miedo hijito”. El maíz estaba 
entre los alimentos más usados para los remedios

En una de las aldeas mientras recogíamos en la milpa conocí a un niño, se llamaba Taki, era muy gra-
cioso, tanto como los demás, pero él tenía mayor curiosidad en conocerme que los otros niños. Tras el 
trabajo ese día en la milpa me invitó a su casa a comer, su familia, muy agradable me invitaron a dormir 
ese día en su casa, y allí me quedé. Era un chavalillo de unos 13 años, que me hacia muchas preguntas y 
yo le compensaba con alguna que otra más, a la vez que le pedía que me enseñara lo que el sabia sobre 
aquello que yo tenía curiosidad. 

Volvimos a la mañana siguiente a la milpa, y como cada día antes de recogerla hay que rendirle respeto 
a ella. Ya que Taki me acompañaba le pedí que me explicara todo lo que se hacía más allá de recoger la 
milpa y comenzó diciéndome: -“La responsabilidad del milpero es realizar el rito en la milpa”- , algo que 
me llamó mucho la atención. El milpero no sólo recogía debía rendirle respeto a aquello que le daba de 
comer, a aquello que alimentaba a toda su familia y a toda la comunidad. Algo muy importante en las 
comunidades, es el trabajo que se realiza de manera recíproca; no es entendible pertenecer a un grupo 
de familias y que estas no trabajen entre ellas, las relaciones tanto de parentesco, como comunitarios 
son plenamente reconocidos y recíprocos. 

Taki me contó que:- “Se realizan ofrendas a la milpa, el milpero debe traerlas. Ella nos da, y nosotros le 
quitamos.”- Estaba clarísimo que el equilibrio es lo que busca esta sociedad. Si la milpa me da yo tengo 
que devolverle a la milpa, igual que a los dioses; y todo está relacionado. Y lo que aprendí con el tiempo 
es que más que una relación reciproca tanto entre las gentes y entre las personas de la comunidad, tam-
bién con los dioses y con el entorno; es una relación de equilibrio. Si tu das yo te devuelvo. Las cantida-
des de todo se ven como algo finito, aquello que provoca el bien es finito, esa visión a parte de buscar tu 
propio bien, consideré que también repercutía en que si los dioses me dan algo bueno, y la milpa igual, 
debo devolverle algo bueno mío para que se cree un equilibrio que quiero continuar manteniendo. Y 
así es como entendí el porqué del rito o la ofrenda a la milpa. 

Cuando volvíamos a casa el padre de Taki nos iba contado algunas de las anécdotas a la que se han arrie-
sgado en al milpa, muchas enfermedades de milperos por recoger donde no debían o por no ofrecerle a 
la milpa aquello que necesitaba. También nos contó lo que deben hacer en tiempos de malas cosechas: 
-“¿Recuerdas Taki, cuando fuimos al monte el inverno pasado?”- Me miró y prosiguió contando: -“Tuvi-
mos un año muy malo de milpa y tuvimos que adentrarnos al monte para recoger tubérculos. El monte 
es oscuro y tiene mucha maleza. De ahí hay mucho que no salen vivos. La hora de cosecha es a las doce 
por la mañana, no se puede hacer a otra hora, no debemos ir a otra hora. No siempre es fácil sacar los 



tubérculos del monte, hay un roedor, algo así como un ratoncillo que está en las cuevas y vigila lo que 
te llevas, él está en las puertas del infierno, él nos puede llevar a morir.”- Yo no cocía tales historias sobre 
el monte, y parece que es un lugar conectado con los dos mundos. Este fue mi primer contacto con la 
relación entre los dos mundos, algo que había leído pero que no era capaz de entender. 

Para los mesoamericanos existen dos mundos: inframundo y en el que se vive están plenamente rela-
cionados, y deben de hacer cosas buenas para que no se los lleven al otro. Algunos, me contaban Taki y 
su padre, llevaban el talismán propio para adentrar en el monte. Todo parecía una superstición pero iba 
mucho más allá, era su forma de ver el mundo, su forma de vivir lo que les rodeaba; el maíz, la milpa, los 
tubérculos, les daban la vida pero también podían quitársela, corrían el riesgo si el equilibrio natural de 
las cosas lo fracturaban

Estaba claro que todo lo que iba a prendiendo me hacía hacerme más preguntas con las que venía. Lo 
que era para un agricultor mesoamericano la tierra y el monte, no era lo mismo que para un agricultor 
de España, o ¿sí? En occidente quien vive de la tierra la ve como su instrumento vital, pero es que tam-
bién rinden homenaje a los santos, las ofrendas en tiempos de cosecha y no es tan raro. En los pueblos 
los días de fiestas, suelen coincidir con romerías, con momentos del año que se relacionan con ciclos de 
cultivo. Así que me iba dando cuenta que la vida en Mesoamérica no era tan distinta a la nuestra. 

Y al día siguiente nos tocaba  ir al mercado, a vender aquello que tanto la madre de Taki hacía con sus 
manos, como lo que habíamos recogido el día anterior. Lo que habíamos recogido, había parte que se 
les daba a un señor que recogía de muchas otras comunidades, y otra parte podíamos venderla para 
nosotros. Pero lo que viví ese día es casi indescriptible. 

El mercado era al aire libre, cada comunidad tenía su lugar, pero a la vez todo estaba mezclado. Había 
otro cubierto que acababan de terminar de construir en la misma plaza, pero a ese no entramos. En el 
centro de la plaza se encontraban los mejores productos, eso dijo la madre de Taki, y el bullicio y el al-
boroto era la música de fondo. 

Mientras volvíamos a casa, les pregunté: -“¿Por qué no hemos vendido en el mercado cubierto?, allí no 
hay sol, y la comida no se llena de polvo.- No podía comprender por qué si tenían tanto respeto, y eran 
tan sagrados los alimentos dejaban que estos se mezclaran con el bullicio y el polvo de la plaza. El padre 
de Taki contestó: -“Mire hijito, aquí hay muchas opiniones, el sol no nos importa, cada día vamos a la 
milpa y allí no hay sombra alguna; el sol nos da vida. Pero es que aquí las cosas siempre se han hecho 
fuera, y ahora nos quiere meter en un lugar cerrado, donde no puedes colocarte con tus compañeros 
milperos. El orden está en la plaza, pero no lo ven. En la plaza donde ves toda la gente que compra o no, 
se platica, se intercambia y así es como se conoce lo que compras y a quien te lo vende. En lo cerrado 
no podemos practicar el comercio de la misma manera, yo recojo y quiero saber a quién se lo doy.”- Pa-
rece que el padre de Taki no estaba muy de acuerdo con esta construcción, quizás simplemente era un 
cambio al que no se hacía a la idea y que veía que se lo habían impuesto.

Algo que me apreció curioso es que el orden se veía dentro de la plaza, o por orígenes o por productos, 
existía una sistematización. Pero lo que más pude asemejar al comercio occidental era el lugar donde se 
encontraban los mejores productos. Aquí dependiendo de la calle sabes que puedes encontrar, sabes 
qué precios puede tener y sabes que calidad te van a vender. Allí ocurría lo mismo. Y seguí asombránd-
ome cada vez más de lo parecidas que son nuestras formas de ver la vida. 

Estaba tan cómodo con esta familia que pregunté si podría quedarme los meses que tenía pensados 
quedarme en las aldeas con ellos, me acogieron con muchas ganas, me sentía muy a gusto con Taki y 
su familia, él iba a ser mi compañero, quien me guiara y me enseñara lo que me costaba ver de Meso-
américa. Y  me quedé con Taki
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